
Este libro se ha producido con el
máximo respeto al medio ambiente,
utilizando papel 100% reciclado
y tratado ecológicamente.

10038936PVP 14,95 €

www.planetadelibrosinfantilyjuvenil.com

Fair  Oak, en el valle de Verdellano, es un 
antig o pueblo mágico nacido alrededor 
de Roble, el g an árbol encantado que le dio 
nombre. En Fair  Oak, los mágicos de la Luz 
y de la Oscuridad han sellado una alianza 
con los sinmagia y viven en una ar onía
tan perfecta que es difícil disting ir a
los unos de los ot os. 
Pero el tiempo de la paz parece condenado 
a acabar, pues un antig o enemigo ha vuelto 
en busca de revancha. 
El señor de la Oscuridad quiere gober ar 
un mundo en tinieblas y, para ello, ha de 
dest ir la ot a mitad del poder mágico, 
la Luz. De la defensa se encargan los mágicos, 
que ya en el pasado log aron rechazarlo, pero 
el enemigo se infi lt a ent e ellos y la antig a 
alianza se debilita. La esperanza está puesta 
en las jóvenes Vainilla y Per inca, las br jas 
gemelas, símbolos vivientes de la alianza. 
Prosig e así, ent e mil avent ras, el relato de 
Felí, la hadita luminosa a la que se le confía 
el difícil cometido de proteger a las br jas 
gemelas de Fair  Oak.

Elisabe  a Gnone 
nació en Génova en 1965. 
Periodista de profesión, par icipó
en la creación de alg nas de las 
publicaciones más amadas
de Disney, que luego dirigió
(Bambi, Winnie the Pooh,
Chip y Chop, Minni & Company) 
y a principios del milenio creó 
la serie W.I.T.C.H., destinada 
a tener éxito mundial. 
Desde hace unos años se dedica
solamente a la escrit ra. 
El primer y afor nado resultado de 
esa decisión es Fair  Oak. Un mundo 
encantado y a la vez real, romántico
y lleno de avent ras, aleg e y 
conmovedor, que ya ha conquistado a 
millones de lectores en el mundo, toma 
vida en este libro, el seg ndo de una 
preciosa serie.



El Encanto de la Oscuridad

Elisabetta Gnone

II



Proyecto gráfi co y artístico de Elisabetta Gnone
Proyecto gráfi co de cubierta: Olga Marchetti y Elisabetta Gnone

Cubierta: fondo de Claudia Fitzpatrick y Barbara Bargiggia 
Ilustración de Alessia Martusciello - Colores de Barbara Bargiggia

Acuarelas de Corinne Giampaglia - Bocetos pictóricos de Stefano Pachì

UNA PRODUCCIÓN

Visita el pueblo del Roble Encantado en
www.fairyoak.com

Título original: Fairy Oak. L’Incanto del Buio
© del texto y las ilustracion es: Bombus S.r.l. 2014 

Traducción del italiano de Miguel García

© 2009 i Libr i della Quercia Elisabetta Gnone

Destino Infantil & Juvenil
infoinfantilyjuvenil@planeta.es

www.planetadelibrosinfantilyjuvenil.com
www.planetadelibros.com

Editado por Editorial Planeta, S. A.
© Editorial Planeta, S. A., 2014

Avda. Diagonal, 662-664, 08034 Barcelona
Primera edición: marzo de 2014

ISBN: 978-84-08-12507-5
Depósito legal: B. 2.673-2014

Impreso por Huertas Industrias Gráfi cas, S. A.
Impreso en España – Printed in Spain

No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático,
ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia,
por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos 

mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).
Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográfi cos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento 

de esta obra. Puede contactar con CEDRO a través de la web www.conlicencia.com
o por teléfono en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47.



9

Mi nueva vida

 —¡C orreo, hay correo! Una carta para Sifelizella-
serádecírnosloquerrá. ¡Y qué carta, nada menos que del 
Gran Consejo!

—¡¿Del Gran Consejo?! ¡Oh, tiemblacorazón! ¿Dónde 
está esa hadita? ¡Tenemos que encontrarla enseguida!

—¿Dónde estás, Sifeliztúserásdecírnosloquerrás? ¡Hay 
una carta para tiii!

—¿Una carta para Sifelizellaserádecírmeloquerrá? 
¿Quién le escribe?

—¡El Gran Consejo!
—¡Pasmosamaravilla! Déjame ver... ¿Puedo abrirla?
—¡No, no, no! ¡Tiene que abrirla ella en persona! Pero 

¿dónde está?
—La he visto hace poco, voy con vosotras a buscarla.
—¿Por qué buscáis a Sifelizellaserádecírmeloquerrá?
—¡Le ha escrito el Gran Consejo!
—¿La solicitan?
—¡¿Qué otra cosa puede ser?!
—¡Oh, emocionosasensación! ¿Y ella lo sabe?
—No, no la encontramos.

! Una
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— S I F E L I Z T Ú S E R Á S D E C Í R NO S L O QU E -
RRÁAAS, ¿DÓNDE ESTÁAAS?

—¡Está en la laguna de las Piedras Calientes! ¿Para qué 
la buscáis? ¿Qué ocurre?

—¡El Gran Consejo la llama!
—¿El Gran Consejo ha contestado? Sifelizellaseráde-

círmeloquerrá va a dar saltos de alegría, espera esta carta 
desde hace mucho tiempo.

—SIFELIZTÚSERÁAAS...
—¿DÓNDE ESTÁAAS...?
—Estoy aquí.
—Ha llegado esta carta para ti. ¡Venga, ábrela!
—¿Para mí?
—¡Sí, sí, ábrela!
—¡Es del Gran Consejo!
—Así es. Lee, lee...
—No, no tengo valor, leedla vosotras.
—Nosotras no podemos, debes leerla tú.
—¿Y si me dicen que soy demasiado joven o inadecuada?
—¿TÚ? ¡Qué va, si tú has nacido para ser niñera! Si tú 

eres inadecuada, el mundo entero lo es.
—Ay, suspirosuspiroso, me tiemblan las manos. Y 

además, está escrita con una letra tan apretada... No, no 
puedo...

—¡Serenaserenilladelasendadelsuspiro, léela tú!
—¡Está prohibido, ya lo sabéis! Si pudiera, la leería 
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ahora mismo, pero esta carta se desvanecería instantá-
neamente en mis manos. ¡Sólo la puede leer ella!

—Ten coraje, Sifeliztúserásdecírnosloquerrás, y lee.
—Yo... Está bien, pero quedaos aquí conmigo.
—¡Como si pensáramos irnos!
—Pues bien, dice así...

A la amable hadita           ¡Urgente!

Sifelizustedserádecírnosloquerrá
Reino de los Rocíos de Plata

Estimada hadita:

El Gran Consejo de los Sabios, después de una atenta y 

docta indagación, se complace en anunciarle que ha aco-

gido favorablemente su petición de convertirse en hada 

niñera y la asciende a tal categoría por unanimidad.

Su examen era excelente, y le alegrará saber que el Gran 

Consejo calificó con sobresaliente 2.754 de sus respues-

tas. Sólo en una obtuvo un bien, pero estamos conven-

cidos de que la ingenuidad expresada en tal respuesta 

se debió a su corta edad y su inexperiencia. Se trata de 

la respuesta a la pregunta número 1.277: «Enumerar los 
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signos reveladores de magia en los niños menores de 

diez años».

Usted enumeró muchos, todos correctos, pero la lista 

no está completa. En efecto, le faltó mencionar «estornu-

dar con los ojos abiertos».

Es un indicio muy importante, pero, como poco más 

arriba decíamos, pasamos por alto esa falta, pues en el 

momento de examinarse usted sólo tenía 965 años. Esta-

mos seguros de que hoy respondería sin olvidar nada.

Somos conscientes de que esta carta le llega con cierto 

retraso, pero pensamos que no tomará a mal nuestra 

dilación en contestar y que nos perdonará cuando haya 

leído el motivo. Como sabe, el Gran Consejo tiene por 

costumbre recomendar a los sabios de los reinos locales 

a quienes demuestran poseer dotes excepcionales para 

el desempeño de las labores más complejas y delicadas.

Y es lo que hemos hecho en su caso. Nuestra respuesta 

ha tardado un poco en llegarle, pero es porque el nombre 

de quien ha solicitado su presencia es tan prestigioso que 

hemos decidido adelantar los trámites necesarios para el 

puesto y enviarle todo en una única carta, pues estamos 

seguros de que usted, Sifelizustedserádecírnosloquerrá, 
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aceptará, y creemos que las buenas noticias la recom-

pensarán por la larga espera.

Adjuntamos los documentos que debe rellenar y la 

carta de la bruja que ha solicitado sus servicios. 

Es importante que esté lista para partir cuando ama-

rilleen las primeras hojas y de esa forma pueda encon-

trarse en Fairy Oak en la primera mitad de octubre. 

Le enviamos un mapa y la dirección en la que deberá 

presentarse:

Familia Periwinkle 

Calle de los Ogros Bajos

Fairy Oak, Valle de Verdellano

—¡Periwinkle! Uyuy, que me desmayo.
—¿Quieres creer que igual solicita sus servicios nada 

menos que...?
—¡¡Sí, sí, Ella precisamente!!
—No, no es posible, será un error.
—Nada de error, hada suertuda, aquí está su fi rma.
—¿Suertuda? Que lo hizo muy bien, la suerte no tiene 

nada que ver aquí.
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—Bueno, lo decía por decir, pero es que no todo el 
mundo tiene la suerte de ir a trabajar para Ella.

—Va porque Ella la requiere. Y si la requiere, signifi ca 
que nuestra Sifelizellaserádecírnosloquerrá vale mucho.

—Chicas, me parece que se ha desmayado.
—Apartaos, no le estéis encima. Un jacinto, deprisa... 

Anda, pequeña, huele esto y recupérate.
—¿Qué... qué ha pasado? Yo... he soñado que...
—No lo has soñado, Sifeliztúserásdecírnosloquerrás, 

Lala Tomelilla te ha mandado llamar de verdad.
—¡Eh, no te desmayes otra vez, venga, arriba! Aquí tie-

nes su carta... léela cuando estés sola y te hayas recobrado 
un poco.

Ahora ya sabéis cómo empezó todo.
Embriagada por las novedades, me dejé resbalar por 

la corola de un tulipán y, con la carta apretada contra 
el corazón, esperé la noche. Confi aba en que mis com-
pañeras se acostaran pronto, porque deseaba silencio y 
soledad. Me había gustado estar con ellas mientras leía la 
carta del Gran Consejo. Entre nosotras no había secretos, 
lo compartíamos todo, pero esta vez era algo distinto.

Había recibido una carta de quien, desde siem-
pre, había alentado cada una de mis aspiraciones. 
La bruja más sabia y honorable de todos los tiempos 
había tomado papel, pluma y tintero, y había escrito a 
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Sifelizyoserédecírosloquerré. ¡Lila de los Senderos nada 
menos! Todo el mundo la conocía.

Su nombre corría de boca en boca cada vez que la 
famosa bruja de la Luz descubría algo nuevo en el com-
plicadísimo campo de las disciplinas mágicas. Y sus des-
cubrimientos eran muchos, algunos de los cuales habían 
hecho dar pasos de gigante a la sociedad de los mágicos, 
mejorando un muchomontón la calidad de vida de cada 
uno de ellos. Pero Lila de los Senderos no entendía sólo 
de magia. Lo sabía todo de todo, y yo la admiraba por la 
sensatez, la sobriedad y la sabiduría que ponía en lo que 
hacía.

Con los ojos cerrados, imaginé su caligrafía: elegante, 
rápida, segura, la caligrafía de quien no pierde tiempo 
en rodeos ni cháchara, sino que quiere conocer y saber. 
Y comunicar de modo conciso y efi caz lo que es impor-
tante comunicar.

Un genio. Mi mito.
Había leído muchos de sus hermosos libros: sobre el 

uso de las artes mágicas, la educación de las jóvenes bru-
jas, la vanidad, el vuelo, el cultivo de hierbas aromáticas 
en invernadero, el diálogo entre animales y mágicos, y por 
último, pero no en importancia, su tratado sobre la rela-
ción entre mágicos y criaturas mágicas, en el que había 
aprendido que las brujas y los magos son seres humanos 
que poseen poderes mágicos, mientras que nosotras las 



16

hadas somos, a todos los efectos, criaturas mágicas. Una 
sutil diferencia que separa nuestro mundo del suyo para 
siempre.

«Vamos, noche, ven; ven, silencio —pensé en esas horas 
de espera—. Quiero leer cada letra para conocer sus ges-
tos, cada palabra para saborear su sonido y diez veces 
cada una de las frases con que Ella me habla a mí. ¡A mí!»

Por fi n se hizo el silencio en el reino de los Rocíos de 
Plata. Temblando de emoción, alcé la carta y, a la claridad 
de mi luz, leí las palabras que cambiaron mi vida...

Q uerida hadita de nombre impronun-
ciable (pero que con un poco de prác-

tica aprenderé a decir): 
Mi nombre es Lila de los Senderos, aunque 

quizá sea más conocida como Lala Tomelilla.
Me proporcionó tu nombre el Gran Consejo, al 
que envío esta carta para que te la haga lle-
gar cuanto antes (como sabrás, a ningún ser 
humano le está permitido escribir a una cria-
tura mágica).

En tu magnífico expediente he leído que, ade-
más de ser muy aplicada, pese a tu juventud 
estás dispuesta a trasladarte a reinos lejanos 
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al tuyo. Tal vez hayas oído hablar del valle de 
Verdellano y del pueblo del Roble Encantado; 
yo vivo allí. Así pues, a mucha distancia del 
reino de los Rocíos de Plata. De todas formas, 
puedo asegurarte que el lugar es placentero y 
acorde con el carácter de las hadas. Muchas de 
ellas, de hecho, viven aquí con nosotros y cui-
dan serenamente de nuestros niños.

Dentro de unos meses, mi hermana Dalia 
dará a luz gemelos, de los que, en vista de tus 
aptitudes, quisiera que te encargaras como 
niñera. 

Naturalmente, vivirás con nosotros y recibirás 
una remuneración apropiada a tu labor, que, 
te lo digo desde ya, será a tiempo completo siete 
días de cada siete.

Te adjunto algunas imágenes de nuestra 
familia y de la casa para que el encuentro te 
resulte familiar y puedas empezar a acostum-
brarte a tu nueva vida. Tengo plena confianza, 
de hecho, en que aceptarás el encargo. Y, a pro-
pósito de esto, te ruego que me contestes ense-
guida. El tiempo apremia y para mí es muy 
importante que mis sobrinos tengan un hada 
niñera que los haya visto nacer.

Si aceptas, tu trabajo con nuestra familia 
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durará quince años, transcurridos los cuales 
serás libre para ocuparte de otros niños.

Felicitándote por tus excelentes notas y con 
la esperanza de tener pronto noticias tuyas, te 
saluda cordialmente,

    Bruja Lala Tomelilla

Mi nueva vida... ¡Mi nueva vida! ¡Mi nue-va vi-da! ¡Mi 
nueva vidaaa! 

¡Minuevavida-minuevavida-minuevavida-minuevavi-
daaa!

—¡MI NUEVA VIDA! —grité de alegría. Mi nueva 
vida comenzó así.

El 31 de octubre de aquel año, la señora Dalia Peri-
winkle, asistida por su hermana Lala Tomelilla, dio a luz 
a Pervinca y a Vainilla.

Esta que os cuento es su increíble historia. Lo que no 
viví en primera persona me lo refi rieron luego. Leed, 
leed...




